
Consagración de las Familias al Sagrado Corazón de Jesús 
 

Cada vez se va haciendo más frecuente en nuestras parroquias, la solicitud de las mamás 
para que en nuestras oraciones tengamos en cuenta la situación familiar de sus hijos. 
Unos tienen problemas de comunicación y entendimiento, otras se están separando, 
otros ya lo hicieron, otros que no pueden ver a sus hijos. Muchas situaciones como las 
descritas y otras tantas que ya conocemos. 
  

Muchos de aquellos separados, buscan refugio precisamente en la casa de sus 
padres. Allí,  aquellos abuelos empiezan a cumplir toda una tarea de servicio, de 
acompañamiento, de ayuda, y no pocas veces también de dificultad y sufrimiento. 
  
Matrimonio y Oración 
 

Al reconocer todas estas situaciones y otras más dramáticas, una vez más 
debemos recordar los remedios que la Iglesia enseña y comunica a los hombres. En este 
sentido es necesario reconocer la importancia y riqueza insondable del sacramento del 
matrimonio, que recibido y  bien  
cuidado  puede producir tantos y 
abundantes frutos de fidelidad y 
perseverancia en el amor conyugal, 
en el amor familiar. Dígase 
lo mismo del poder de la 
oración. Esa plegaria que sube 
al Señor por tantas necesidades 
que surgen al interior de las 
familias. Por ello, hoy presentamos 
una oración de consagración al 
Sagrado Corazón de  Jesús. Es 
preciso conocerla, apreciarla, decirla 
continuamente y ojalá darla a conocer a los demás. 
 
Oración de Consagración 
 

¡Oh Sacratísimo Corazón de Jesús!, tú manifestaste a Santa Margarita María el 
deseo de reinar sobre las familias cristianas; deseando agradarte, venimos hoy a 
proclamar tu absoluto dominio sobre la nuestra. De hoy en adelante queremos vivir tu 
vida, queremos que en el seno de nuestras familias florezcan las virtudes a las que 
prometiste la paz en la tierra, y queremos desterrar lejos de nosotros el espíritu mundano 
que Tú condenaste. Tú tienes que reinar en nuestros entendimientos por la sencillez de 
nuestra fe, y en nuestros corazones por tu amor, los cuales arderán para Ti procurando 
mantener viva esta llama con la frecuente comunión de la Divina Eucaristía. 
  

Dígnate ¡Oh Corazón Divino! Presidir nuestras reuniones, bendecir nuestras 
empresas espirituales y temporales, apartar nuestras inquietudes, santificar nuestras 
alegrías y consolar nuestras penas. 

 
 Si alguna vez alguno de nosotros tiene la triste desgracia de ofenderte, 
recuérdale ¡oh Corazón de Jesús!, que eres bueno y misericordioso con los corazones 



arrepentidos. Y cuando llegue la hora de la separación, cuando venga la muerte a lanzar 
el duelo en medio de nosotros, todos así los que se vayan como los que se queden, 
estaremos conformes con tus eternos designios. Nos consolaremos pensando que ha de 
venir un día en que toda la familia reunida en cielo podrá cantar eternamente tus glorias 
y beneficios. 
 
 Dígnese el Corazón Inmaculado de María, dígnese el glorioso Patriarca San 
José, presentarte esta Consagración y mantener en nosotros viva su memoria todos los 
días de nuestra vida. Amén.  
 
 Otras oraciones 
 
 A la oración de consagración señalada, se pueden añadir otras más. Hay unas 
muy hermosas a la Sagrada Familia. Para la familia cristiana que debe ser educadora la 
fe, es muy importante que las consideren. A su debido tiempo se cosecharán los frutos 
tan esperados de familias unidas, fieles, perseverantes en el amor, capaces de enfrentar 
los problemas en común unión. Acordémonos de aquellas palabras del Papa Benedicto 
XVI: “La familia ha sido y es escuela de la fe, palestra de valores humanos y 
cívicos, hogar donde la vida humana nace y se acoge generosa y responsablemente. 
La familia es insustituible para la serenidad personal y para la educación de los 
hijos”. 
 
Preguntas para reflexionar en familia: 
 1.- ¿Qué entendemos cuándo decimos que la familia es educadora de la fe? 

2.- Señale cuáles son las principales virtudes que se han de cultivar al 
interior de las familias. 

3.- ¿Cuáles son las principales dificultades que enfrentan los padres para 
educar a sus hijos en la fe? 

  
  

Por Pbro. Mauricio Pérez 
Vicario para la Familia 


